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1.- SITUACION DE LA Y ALL D'UIXO 

El término municipal ocupa el extremo suroeste de la provincia de Castelló, su 
espacio urbano se asienta en la ladera montañosa. Pese a su ubicación en las últimas 
estribaciones de la Serra d'Es¡>adá, la Yall d'Uixó participa plenamente de la comarca de 
la Plana, tanto por la red de las vías de comunicación como por su integración en el eje de 
poblamiento que se extiende entre Castelló y Valencia, situándose a medio camino 
aproximadamente entre una y otra ciudad. 

11.- ALGUNAS CONSIDERACIONES GENERALES (1) 

la industria del calzado constituye la principal actividad de los habitantes de la 
Yall d'Uixó, que ya desde sus primeras manifestaciones artesanales ocupaba el primer 
lugar de la provincia dentro del sector. 

En el siglo XVIII la Yall d'Uixó aparece como el primer núcleo alpargatero de la 
provincia (2 ), con un índice de empleo desus~do para la época, con más de la cuarta parte 
de la población activa (3) dedicada a esta manufactura. El extraordinario esplendor al­
canzado por esta industria se pone de manifiesto en la creación a mediados del siglo del 
Gremio de Alpargateros y Sogueros ( 4 ), con el fin esencial de organizar la producción. 

las mejoras técnicas alcanzadas durante el siglo XIX darán un nuevo impulso a la 
industria alpargatera, que conoce muy buenos momentos primero con las guerras carlistas, 
luego con la campaña de Africa y por último con la guerra de Cuba, en función de las 

demandas que, de nuestras alpargatas, realizaba el ejército. 
Esta vinculación con el ejército adquiere más vigor en nuestra centuria, primero en 

el abastecimiento de alpargatas y después en el suministro de calzado de cuero. Esta 
coyuntura será aprovechada por la familia Segarra para fundar su empresa, la mayor de 

España. 
La actual industria del calzado es resultado de la evolución de la tradicional indus-

tria alpargatera, responsable de la especialización en la producción de un tipo de calzado 

barato. 
La población activa dedicada a la industria del calzado se ha ido incrementando de 

año en año, como se puede apreciar en las siguientes cifras: de los 1578 empleados en el 
año 1940 se ha pasado a 3.783 en 1975 (5). Estas cifras se refieren a la población activa a 

la que para enterdemos llamaremos oficial; es decir, aquella que consta en los censos, en 

las estadísticas. Pero, en realidad, la población activa de la industria del calzado es mucho 
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más numerosa, ya que hay personas que trabajan en sus casas, fuera de la fábrica, y cuya 

situación no reflejan esas estadísticas; se trata de los trabajadores a domicilio. 

III.- EL TRABAJO A DOMICILIO 

El trabajo a domicilio se caracteriza no como una forma de trabajo ligada al pasado 

sino por estar estrechamente conectado a las condiciones estructurales de una parte 

importante de la organización productiva. Permite reducir el coste de la mano de obra, ya 

que se define por la ausencia de cargas sociales y fiscales. 
Este tipo de trabajo tiende a convertirse en una actividad dentro de una orga­

nización que relaciona a la persona que trabaja a domicilio con una empresa a través de un 
intermediario. Además tiende a formar una serie de grupos de trabajadores que realizan su 

actividad en un local común. 
Es bastante frecuente encontrarse con expresiones, especialmente por parte de los 

empresarios, que valoran el trabajo a domicilio como un tipo de enfermedad necesaria e 
inevitable en la estructura económica, que (según ellos) les permite establecer una cierta 
competencia al ser un fenómeno generalizado en otras regiones zapateras. Su desaparición 

haría aumentar los costes de producción como consecuencia del aumento de los salarios y 
de las cuotas de la seguridad social. Muchos lo definen como una fuente de ingresos, que 
no se podrían obtener de otra manera. En realidad, es el auténtico medio de supervivencia 
del empresario. 

El trabajo a domicilio ha alcanzado una gran difusión entre las mujeres, lo cual se 
debe fundamentalmente a la escasa presencia de la mano de obra femenina en la fábrica. 
Sin embargo, considerando que la fase de aparado ha sido ejecutada tradicionalmente por 
mujeres, su porcentaje en las fábricas debería ser más elevado. Esto se debe a que desde 
los años sesenta la fase de aparado ha sido, en la mediana y gran empresa, descentrada 

sistemáticamente a domicilio ( 6 ); es, pues, en esta decada, coincidiendo con el desarrollo 
del sector sobre la base industrial, cuando se inicia la gran expansión del trabajo a 
domicilio. Este fenómeno tiende a intensificarse en nuestros días debido a que son muy 
pocas las a¡>aradoras que trabajan en el interior de la fábrica. 

Es muy difícil constatar el alcance que tiene ·el trabajo a domicilio en nuestra 
localidad por la falta de fuentes, ausencia de información oficial y por el escaso interés 

que tienen de hablar sobre esta cuestión, aquellas personas que lo practican, por el temor 
a que sus declaraciones puedan privarles de este tipo de trabajo, que constituye un 
suplemento de la economía familiar. 

Según manifestaciones de empresarios y algunos miembros de sindicatos, el trabajo 
a domicilio en ta Vall d'Uixó ocupa a unas seiscientas mujeres en cifras redondas. 

Todo lo referente a este tema y que se expone a continuación se ha obtenido 
mediante encuesta directa durante el año 1978. 
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Organización de la producción 

Los cortes, que se reparten a las mujeres para la fase de aparado, se preparan en la 
fábrica. La distribución corre a cargo de las empresas o la realizan algunos encargados o 
trabajadores fabriles, que reparten los cortes entre familiares, amigos, etc. (ver epí­
grafe: "El intermediario"); en el primer caso son las mujeres las que acuden a las fábricas a 
recoger los cortes. Anteriormente a su distribución se fijan los precios de cada par a partir 
del "escandall". 

Una vez se distri~uyen los cortes entre las aparadoras, aquellos deben entrar apara­
dos al día siguiente en la fábrica, donde se someterán a los demás procesos de producción. 
Es decir, la primera condición que se les exige a las trabajadoras a domicilio, es la de que 
deben tener el trabajo terminado al día siguiente. En el caso de que un día una mujer no 
pueda terminar el trabajo que se le confía, bien por avería de la máquina o por cualquier 
otra circunstancia, tiene la obligación de comunicarlo inmediatamente a la empresa, que 
recogerá los cortes de esta mujer y los repartirá entre las demás. 

Como es una labor que está en íntima relación con la que se hace en el interior de 
la fábrica -todo lo que se apara fuera debe ser terminado en la fábrica-, el trabajo de 
estas mujeres es bastante regular a lo largo del año, salvo en los cambios de temporada, en 
que no hay apenas trabajo por los preparativos del escandall de los nuevos modelos. 

Principales motivos del trabajador a dimicilio: la mujer 

El desarrollo del trabajo a domicilio se caracteriza por dos tipos de factores: social 
y económico (7). En efecto, el desarrollo del trabajo a domicilio se debe especialmente a 
la presencia de una gran cantidad de personas sin trabajo, cuyo i,rincipal elemento es la 
mano de obra femenina por el hecho de encontrarse en inferioridad de condición en el 
mercado de trabajo; las mujeres no ejercen los mismos trabajos que los hombres, no son 
mayoritarias ni en los mismos sectores ni en las mismas ramas de actividad. Es obvio que 
la figura del trabajador a domicilio se esconde detrás del ama de casa (8). Esta posición de 
marginación en que se encuentra la mujer en el mercado de trabajo explica la pre­

ponderancia del elemento femenino en el trabajo a domicilio. 
La razón por la que la mujer se dedica al trabajo a domicilio tiene el carácter 

prevalente de una necesidad económica, estrechamente conectada a la necesidad de 
completar la economía familiar (9). Inmediatamente le sigue en importancia la "posi­
bilidad de quedarse en casa", muchas mujeres tienen hijos pequeños y, ante la ausencia de 

servicios sociales que puedan sustituirlas en las horas de trabajo, encuentran en esta 

actividad una solución al problema, realizándola en un ambiente de vida familiar. Algunas 
señalan como causa la falta de alternativa; mientras que, otras aducen un motivo no ligado 
a una necesidad económica, como las que dicen "ocupar el tiempo libre" (estas son las 
menos). La mayoría afirma que el trabajo a domicilio les deja tiempo libre para atender al 

marido y a los hijos. El parecer positivo del marido respecto al trabajo que realiza su 
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, , . 
mujer es sobre todo de caracter econom1co. 

Parece lógico, pues, que el desarrollo del trabajo a domicilio se basa en la presencia 

de una gran disponibilidad de una fuerza de trabajo no cualificada y ligada a una situación 
de marginación social (bajos ingresos, escasa cualificación profesional, etc.) Y cultural 

(representada principalmente por la presencia de valores tradicionales en la familia). 
Muchas trabajadoras consideran el trabajo, aunque les ocupe ocho Y diez horas, 

como una actividad integrativa de las funciones domésticas. Un elevado porcentaje 
(85 °lo) ha pasado por la experiencia de la fábrica, lo que posibilita su mayor habilidad, 
rapidez y precisión de ejecución, siendo la causa del abandono de la fábrica la maternidad 

o el matrimonio. 

El intermediario 

La distribución de los cortes por parte de los encargados y trabajadores fabriles ha 

dado lugar a un tipo de intermediario, que se convierte en la figura central del trabajo a 

domicilio. 
El intermediario elige la mano de obra, distribuye el trabajo entre las mujeres que 

pertenecen a su grupo, y procede a controlar y retirar el producto realizado para entregarlo 
a la empresa. Señala, según las necesidades del empresario, el tipo de entrega y el salario a 

percibir por los trabajadores. 
El beneficio del intermediario es un tanto por ciento que obtiene del valor total de 

lo producido por su grupo. 
Algunos de estos intermediarios, con el dinero acumulado, han montado un pe­

queño taller aprovechando los bajos salarios y han ampliado considerablemente sus acti­
vidades, suministrando cortes aparados a varias empresas. Esta producción dispersa a nivel 
de taller o de domicilio, como dice Houssel ( 1 O) al hablar del desarrollo de las villas 
manufactureras de Italia central, permite movilizar capital difuso y escapar tanto a la 
Seguridad Social como al control fiscal. 

El trabajador a domicilio está inevitablemente sometido a una explotación y a un 

cotidiano chantaje, que lo llevan a aceptar tácitamente las condiciones impuestas por el 
intermediario. Frecuentemente se le dice a la mujer que si no está contenta con lo que 

realiza hay muchas que con gusto aceptarían este trabajo, contribuyendo a la presencia 
de esta situación la existencia de muchas mujeres en la misma situación. 

La administración parece desentenderse del problema, facilitando de esta manera la 
continuación de esta situación de explotación. 

Jornada laboral y salario: 

Por lo que respecta al tiempo dedicado al trabajo hay que distinguir entre el 

número semanal de días de trabajo y la duración media de la jornada laboral. Sobre el 
primer punto todas las mujeres afirman trabajar seis días semanales (sin tener en cuenta 
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aquellas semanas en que la actividad es prácticamente nula). Respecto al segundo punto se 

aprecian notables diferencias, la jornada oscila entre un mínimo de cuatro horas y un 
máximo de diez, con una media común bastante elevada: siete u ocho horas. 

El salario no está en relación con el número de horas trabajadas en función de los 
pares producidos, que pueden variar mucho de unos días a otros. Hay mujeres que unas 
semanas pueden ganar 8 .000 pesetas o más, en este caso extiende la participación a otros 
miembros de la familia (hijos, abuelos, etc.) con el fin de aumentar la producción y más 
tarde poder introducirlos en esta modalidad de trabajo (11 ). Por término medio el salario 
semanal de la trabajadora a domicilio se puede fijar en unas 3 .S 00 ptas. Este salario no 
está en consonancia con el trabajo que realizan, muchos menos si consideramos el sacri­
ficio de estas mujeres, que además deben atender las necesidades del hogar. Por esta 
razón, al tener que coordinar las operaciones de aparado con otras actividades, estas 
mujeres alcanzan una menor productividad ( 12 ). 

la máquina (Alfa o Adles, tipo industrial), la energía, el hilo, etc. son aportados 
por el trabajador, que también es el que paga las reparaciones que puedan producirse. 
Desde hace pocos años son las empresas las que ceden la máquina y otros útiles de 
trabajo, a cambio el trabajador paga una determinada cantidad de dinero (o se le des­
cuenta del salario) cada cierto tiempo en cuestión de amortización. Como consecuencia 
los ingresos obtenidos se reducen considerablemente, con el agravante de carecer de 

Seguridad Social. 

la Seguridad Social 

El carácter semiclandestino del trabajo a domicilio queda de manifiesto en la 

posibilidad, para el que lo ofrece, de evadir las obligaciones de la seguridad de sus 
empleados. Las mujeres entrevistadas no están aseguradas por la empresa para la que 
trabajan, pero se ven favorecidas por la cartilla de seguro de otro miembro de la familia. 

Ventajas del trabajo a domicilio: 

El trabajo a domicilio supone para el empresario una serie de ventajas por las 

sigui en tes ca usas: 

a) La baja retribución: el salario que puede conseguir una mujer que trabaje 
en casa es considerablemente inferior al que podría obtener trabajando en una 
fábrica. Una operadora en una fábrica ·gana semanalmente 7 .200 pesetas; mien­
tras que trabajando en casa gana, comó hemos dicho anteriormente, unas 3.500 

pesetas; es decir, el 48,6 % del salario de una operaria de fábrica. . . . . 
b) La posibilidad de evadir los impuestos sociales y fiscales. Esta pos1b~l~dad de hurr 

al control fiscal y social es lo que caracteriza propiamente a esta actividad, con lo 
que la valoración cuantitativa del fenómeno, que ya hemos señalado, se hace 
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sumamente dificultosa. 
c) La probabilidad de violar los deberes de· competencia sincera que deriva de la 

clandestinidad del trabajo a domicilio. 
d) La menor oposición, por parte del trabajador, a ritmos de trabajo parti­

cularmente intensos, con lo que el empresario no se enfrenta a conflictos labo­

rales. 
e) La ausencia de sueldos al personal administrativo, que no hay en el trabajo a 

domicilio. 
f) La mayor disponibilidad por parte de la mujer que trabaja a domicilio respecto a 

la que trabaja en la fábrica, a aceptar condiciones de retribución baja y de trabajo 

relativamente gravosas. 

Estas ventajas son un indicador de la presencia de una mano de obra cuyo grado de 
disponibilidad es directamente proporcional a su condición de marginación económica y· 

social. La marginación de la mano de obra femenina, dispuesta a realizar el trabajo a 
domicilio está condicionada por la posición de inferioridad que la mujer tiene en la 
sociedad. La discriminación que la mujer sufre en el mercado de trabajo es sobre todo, 

como dice Crespi ( 13 ), producto del carácter subordinado de su rol a la exigencia fun­

cional en la familia y a la consiguiente carencia de su formación cultural y escasa cuali­
ficación profesional. 

Por otra parte, el aspecto ventajoso para la mujer que trabaja a domicilio viene 
indicado por la posibilidad de poder dedicarse a· la casa y a lo hijos. En efecto, para la 
mujer es preferible este trabajo que estar en el interior de una fábrica donde debe respetar 
el ritmo impuesto por el jefe y someterse a un rígido control. Trabajando en casa se puede 

dar al mismo tiempo, una mirada a los hijos o se puede atender a las labores domésticas. 

Posición del trabajador a domicilio ante las cuestiones laborales: 

El trabajador a domicilio muestra, por lo general, una actitud de apatía y de no 

participación en la acción sindical. Esta posición caracteriza el notable grado de anoni­
mato del trabajador, que puede estar en relación al menos en parte, con su situación de 
marginación. 

En definitiva, no se advierte la necesidad de tener una organización sindical que 
proteja sus intereses. En la mayor parte de los casos los trabajadores a domicilio no están 
inscritos en ningún sindicato (14 ). 

Rafael VIRUELA MARTINEZ 
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